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Caos familiar

â??VolviÃ³ a preguntarle: â??Â¿De veras eres mi hijo EsaÃº?â?? â??SÃ, yo soy 
EsaÃºâ??, respondiÃ³ Jacobâ?• (GÃ©nesis 27:24).

El momento de dar la herencia material y espiritual era una celebraciÃ³n familiar. Pero en la casa de
Isaac, Rebeca, EsaÃº y Jacob, todo fue un caos.

Isaac. Ã?l sabÃa que Dios habÃa elegido a Jacob desde antes de nacer para que recibiera la herencia
como primogÃ©nito. Como su hijo predilecto era EsaÃº, quiso entregarle a Ã©l la primogenitura. Por eso,
no organizÃ³ una celebraciÃ³n, sino que planeÃ³ darle la bendiciÃ³n de manera secreta.

Rebeca. Ella tambiÃ©n tenÃa un hijo favorito: Jacob. Ella fue quien planeÃ³ el engaÃ±Ã³, cocinÃ³ los dos
cabritos, consiguiÃ³ la ropa y vistiÃ³ a Jacob. Si sabÃa que Dios habÃa elegido a Jacob, Â¿por quÃ©
habrÃ¡ recurrido al engaÃ±o?

Jacob. Aunque es verdad que su mamÃ¡ ideÃ³ todo, Jacob no era un jovencito cuando pasÃ³ esto. Â¡Ya
tenÃa mÃ¡s de 70 aÃ±os! (Isaac tenÃa 60 aÃ±os cuando tuvo a sus hijos [25:26]). AquÃ, tenÃa alrededor
de 140 aÃ±os, asÃ que Jacob tenÃa 80 aÃ±os). Jacob podÃa decidir por sÃ mismo y diferenciar la
verdad de la mentira. Mentir a los padres nunca es sensato, pero mÃ¡s todavÃa cuando estÃ¡n dÃ©biles
o enfermos.

EsaÃº. Cuando EsaÃº se dio cuenta de que su padre ya habÃa bendecido a Jacob, se enojÃ³ muchÃ
simo y le exigiÃ³ a Isaac que le diera al menos una bendiciÃ³n. Se enojÃ³ tanto que gritÃ³ y llorÃ³. QuizÃ¡
las cosas hubieras sido diferentes si EsaÃº hubiera mostrado interÃ©s por la herencia espiritual.

Lo que debiÃ³ ser una celebraciÃ³n se convirtiÃ³ en un caos. Hubo engaÃ±os, gritos, amenaza de 
muerte y llanto. Se separaron y nunca mÃ¡s estuvieron los cuatro juntos. Para ellos â??el fin 
justificaba los mediosâ?•. Â¡QuÃ© triste! Seguir los planes de Dios seguro hubiera tenido un mejor 
resultado. Si decides seguir las indicaciones de Dios, te vas a evitar mucha tristeza.
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